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UN GRAN DIA
—o —

De tal debe calificarse el de hoy. elegido 
por c partido liberal, para csteriorizar por 
medios de publicas y solemnes manifestacio­
nes. su fuerza y su prestigio, á la faz del país 
entero.

Sí. hoy es un gran día para nuestra patria, 
y a medida que el tiempo pase y los benéficos 
resultados de la empresa en él iniciada, em­
piecen á palparse, más grande aún ha de pa­
recemos, á todos los que lo hayamos saluda­
do llenos de fe en el triunfo definitivo de la 
luz sobre las tinieblas, que no otra cas?, im­
portará el triunfo de la causa liberal, sobre el 
clericalismo.

Consagrados á resolver las arduas cuestio­
nes que a diario arrojan sobre el t apete de la 
discusión pública, nuestra política y nuestras 
finanzas, habíamos descuidado por completo 
todo cuanto ¡dice relación con el problema 
religioso que, á fuerza de desdeñarlo, ha ve­
nido áser entro nosotros también, magno y 
■complicado.

Porque, no lo neguemos, que no es con ab­
solutas que se conjuran los grandes males so­
ciales, absolutas que muchas veces, no son 
sino el médio de cjnc se valen la desidia o la 
pusilanimidad, para cohonestar la mas abso­
luta y perjudicial inacción.

El ullramontanisin ), es verdad, no ha con­
tado nuncaen este pus con con numerosos 
adeptos, pero se ha dado en cambio tal mana 
para ensanchar sus dominios de una manera 
casi invisible, á semejanza de lo que sucede 
con osas ulceras que solo aparecen á la vista 
cuando ya han mina lo toda una región del or­
ganismo, qucjhoy, lomar contra él la defensi­
va y aun atacarlo abiertamente, es deber ine­
ludible para lodos que amando este pedazo 
de tierra, no desean que al cielo de sus liber­
tades, ninguna nube lo oscurezca, y mucho 
ménos. esa siniestra nube de la intransigen­
cia religiosa.que engendró en Francia la san­
grienta noche de San Barttelcmy!

Tan es cierto (pie la cuestión religiosa 
de suyo trascendental y delicada, que en 
poderosa república chilena y cuando lodavia 
llenan los aires las dianas de la victoria.anun­
ciando al mundo que en su suelo ha reverde­
cido el árbol de la libertad, después de haber 
sido regado con la generosa sangre de milla-

El jesuíta y el saserdate
—o—

El que quiera ver un hombre mire pasar al 
jesuíta. ¿Un hombre solo? ¡Ah! no es uno 
solo, sino muchos en uno. Su voz es suave, 
poro firme su paso. Sin que hable, su porte 
dice: -Me llamo legión.. . «¿Cómo no se sen­
tirá animoso aquel que sabe que cuenta con 
un ejercito para sostenerle, que se ve defen­
dido. pro tejido por ese formidable cuerpo de 
jesuítas, por la nobleza y norias mujeres que 
en pro removerán el múñelo si es menester?

El jesuíta ha jurado obediencia... para im­
perar, para ser papa con el papa, para disfru­
ta- su parteen el gran reino de los jesuítas, 
que abarca lodos los reinos. Por medio de co­
rrespondencia intima está al corriente de 
cuanto pasa desde Bélgica á Italia y de Bavie- 
ra a Saboya. El jesuíta tiene por casa Euro­
pa, y si ayer vivia en Friburgo, mañana vive 
en París; el sacerdote queda circunscrito á 
una parroquia, á la húmnda calleja que sigue

res de víctimas, los espíritus verdaderamente 
patrióticos, temen por los frutos de esa victo­
ria alcanzada contra el usurpador de la sobe­
ranía popular, precisamente por los que pro­
fesan doctrinas, en un todo antagónicas con 
ella.

• No sabemos silos diasque nos depararía el 
íclericalismo una vez que hubiese echado 
i prolundas raíces en nuestro pueblo, serian 
mas órnenos aciagos y vergonzosos que los 
que nos depararan los mas nefandos despotis­
mos políticos: pero si sabemos, q‘ os mas fácil 
destruir las prepotencias del oro y de las ar­
mas, que las cimentadas en la ig.i irancia y en 
el fanatismo religioso. Las cabezas de Carlos I 
y Luis XVI, rodaron en el patíbulo. pagando 
de ese modo propias y ugenas culpas; pero no 
sabemos que igual suerte hay < cabido á la 
de ninguno de esos tantos mon-t.-u >s que han 
deshonrado la silla de San Pedí .
que la'pluma de los historiad -res, 
resistido á pintar en lodos sus in .. .. 
talles!

Demos pues, alas cuestiones religiosas, la 
importancia que debe dárseles en 'las luchas 
por el progreso de la humanidad, y contribu­
yamos á solucionarlas á luz de los ideales de 
los pueblos libres, con toda nuestra fé y todo 
nuestro entusiasmo. El principio .eligios-), es 
sin disputa, el mas noble y fundamental en la 
vida de los individuos y de las colectividades 
humanas.

Pueblos irreligiosos, s^n pueblos a<l seroi- 
luleiti paral os!
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EDUCACION DE LA MUJER

i la 
leales

I
brado transeúnte 'queno atina el porqué de 
la agresión, se han visto obligados a echar un 
sermón contra un-autor viviente á quien no 
habían leído.

¡Óh mísera, anticristianaé inhumana situa­
ción, si objeto de risa para aquellos que 
provocan, motivo de lastima para sus lee 
adversarios,-para aquellos a quienes atacan y 
a los cuales creen sus enemigos!

J. Miclielet.

la pared de la Iglesia, pareciéndose en esto al 
triste y enfermizo alelí que cultiva en su ven­
tana.

Examinemos áesos dos hombres, cada uno 
de ellos en su respectivo campo de acción. 
Idas antes veamos hacia dónde encaminará sus 
pasos aquel personaje pensativo, que penetra 
en la plaza y todavía parece titubear. A la iz­
quierda se levanta la parroquia; á la derecha, 
la casa de los jesuítas.

¿Qué hallaría en la primera? Un hombre 
honrado, tal vez un hombre de ‘Corazón., bajo 
la forma ruda y torpe del que lucha durante 
toda su vida para ahogar sus pasiones, es de­
cir para olvidar mas cada dia aquello sobre lo 
cual vendrían á consultarle. El jesuíta, al 
contrario, sabe con antelación de que. se; tra •. 
ta, adivina los procedentes, da sin dilicúltád 
con la circunstancia atenuante,y según, 'com­
pone* lás cosas? confórme 'a’Dios ó conforme á 
la sociedad.

La Ley‘y él* Decálogo pesan como el plomo 
sobre el sacerdote, que en todo es tardío y en. 
todo ’ halla- reparos y dificultados. Si le habíais." 
de vuestros ‘ escrúpulos, le asaltan á él toda­
vía más. y sí el asunto que vais’á consultarle 
os parece malo, á él le. parece peor. Veos pues 
aviados: pero la culpa es vuestra. ¿Porqué 
no vais áesa capilla italiana, llena de adornos, 
coquétuela? Aunque'es te‘algo oscura, no te­
máis, entrad, y pronto renacerá en vosotros’la 
confianza y os quitaréis el peso que os oprime. 
Lo qudos Abruma'carece de importancia, y 
sino-j'a* veréis' el talento de demostrároslo el 
hombre que allí encontraréis. ¿Se trata de la 
Ley? En lo alto puede imperar esta, pero en, 
la tierra reina la gracia, el Sagrado Corazón 
dcf Jesús y de María. ¡Es tan buena la Virgen.

'Por’to demás, entre el sacerdote y el jesuíta 
existe notable diferencia. Aquel está ligado de 
muchas maneras, ya por los deberes ‘de su 
templo, ya por la autoridad local tiene poder, 
pero* es cómo menor de edad. El sacerdote 
teme «al párrafo, como este teme al obispo.'El 
jesuíta nada tóme. Su orden no le exijo más 
sino que'trabaje en pro de la mayor grandeza 
de la nlisma?En cuanto al obispo n-.ula tiene 
que decible. Además, ¿Cuál de estos seria hoy 
bástame audaz para poner en tela de juicio 
que el’jcsiiita no sea en una pieza la regla y 
La ley?

El obispo, muy al contrario de servir de 
estorbo, es múy útil, pues por él se mantie­
nen sujetos á los sacerdotes, sobre la cabeza 
de los cuales blando su palo, cuyo palo esgri­
mido por un jóven vicario general que aspira 
á obispo, se transforma en vara de hierro.

«Asi pues, sacerdote, ojo avisor. ¡.Ay de ti si 
te meneas! Predica poco y no escribas nunca; 
únasela linea podría • contarte la suspensión, 
el entredicho, sin más explicaciones que nues­
tra voluntad; y si esto no te bastase y come­
tieses la imprudencia de pedirlas, responde­
ríamos: «Cuestión de costumbres que para 
un sacerdote es lo mismo que si lo arrojaran 
ai mar con una piedra al cuello.»

A los que dicen que en Francia no se cono­
cen á los siervos, les contestaré que existen 
todavía cuarenta mil. los cuales, si han de se­
guir mi consejo, lo mejor que pueden hacer es 
callarse, tragárselas lágrimas y ostentar ri­
sueño el semblante.

•Muchos de ellos se conformarían con el si­
lencio y don vivir en un rincón ignorado; pero 
no los dejan én paz. Es menester que hablen y 
muerdan y que desdo el pulpito condenen á 
Bossuet.

Algunos ha Imbido-quc. cuál perros de riña 
¿ los’cuaies se iirrpja a las piernas del asom-

I

—o—

■'Es'un hecho reconocido y declarado por la 
ciencia que la ’mujer no es inferior al hom­
bre; pues si este,1 como afirma el doctor Alon­
so y Rubio,’posee en mas alto grado las fa­
cultades «reflexivas», aquella en cambio pue­
de'vanagloriarse 'de poseer mas desenvueltas 
las «perceptivas. y afectivas, principalmente 
la imaginación1 ó fantasía,-tan necesarias pa­
ra la músiéajla pocsiíi y las artes en gene 
ral, que tienen por objeto La representación 
de la belleza: puro aun suponiendo (pie La mu­
jer, como -afirman autores, no sea inclinada á 
la contemplación-ni á los estudios abstractos 

•y desee llegar pronto á La verdad sin que el 
hallarla le cueste prolijas meditaciones, no 
puede desconocerse, ni menos negarse, que 
por desear llegar á su- templo; por un camino 
mas'fácil y-llano,—efecto de- la «falta de ejer­
cicio» de;-ciertas facultades indispensables pa­
ra aprender á combinar muchas ideas.—no 
por eso deja' la mujer de amar- la ciencia, en 
cuyos diferentes ramos ha brillado-á la altu­
ra que el hombre, cuando su inteligencia Jia 
Sido cultivada y ejercitadas sus facultades su­
periores, c,<únoHo prueba, entro otros- muchos 
ejemplos que podríamos citar, él triunfo ob­
tenido por la marquesado Chalelet, la-amiga 
del’ Vóltaire; la cual, después de sostener-una 
'Correspondencia muy activa con el filósofo 
aloman AVolf, fue la primera .que dió á cono­
cer en Francia él sistema de Ncwton, ¿obte­
niendo su disertación sobre la naturaleza del 
fuego el primer premio do -la Academia-do 
Ciencias.

Suponer, por tanto, .que el sexo-femenino 
es inferior intelectualmentc al ¡masculino, no 
tiene ni puede tener ¡fundamento ni base só­
lida en que apoyarse'la diferencia entre am­
bos sexos no empieza sino donde empieza la 
educación; y si alguien lo duda, bagase • la. 
prueba, como ha dicho Montesquie, con los 
talentos no modificados por la educación,. y 
entonces veremos si somos mas fuertes; y no 
se diga que a la mujer, , por estar llamada 
gobernar su casa y cuidar de sus hijos, no se 
la debe instruir; tanto valdría negar á un mé­
dico, á un militar ó á un ¡abogado, la facultad 
de estudiar literatura y componer versos, por 
temor-de que descuidase sus .enfermos, olví­
dase ladiscíplina ó abandonase sus-clientes.

Si La mujer no rivaliza en ciencia ron el 
hombre, es tán-solo porque su entendimiento 
no se cultiva; y si no le supera en artes, es 
porque no hace -de ellas, como el hombre su 
única ocupación.

Una sola razón podría • existir para apartar 
a la mujer de un estudio continuado, razón en 
.que jamas se ha'apoyado el' hombre, y da* cual 
es puramente higiénica; pues, según afirma 
el doctor RousSel, la ciencia se compra ■ casi 
■siempre a expensas de la salud, y su cultivo
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tos

Ha ea^a de- XMq? 
tfwQst».

í¡r oMíTicpíi®»- lúa*»- d<» la tí*cia que

empeñado podría fácilmente alterar la salud’l'hombres hayan elegido para-vivir, 
y destruir lós encantos de la mujer. — '■■ :------------- ' ----------------

No hemos negado, ni, negaremos nosotros 
que-el: tcmplodc la mujer sea,el hogar; pero 
¿acaso pór sor mujer ha perdido su derecho; 
a la instrucción?’Y conste quede la instruc­
ción,de la. mujer el.hombre es quien inas di­
rectamente toca Ibs- benéficos resultados si 
como ha, dicho Nap.oleon, el «porvenir, de un

porvenir de lá.sociedad, y. esta ño tendrá,nun?. ipj-eciosas y cubierto cii su intpripr. de enca­
da mas progreso social qjie el que deberá á. jos; algún nuevo,templo de Diana; os crcereis 
ellas;» o si. como asegura Tocq.uev.il le, da, ¡transportado á. la Grecia, y 
prosperidad*}* la fuerza creciente do los Estar c-^ ^c,‘
dos-Ünidos se debe á la. superioridad de sus.
mujeres.

Ádemás.la.instruccion ensancharía el circu­
lo en que hoy se agita; y una mujer instruida, 
dotada de ciertos conocimientos en l,is cien-. , ....
cias.y en las. artes, podría, auxiliar, más facilr bricaban para adorar al Sol. Y en verdad que 
mente y con más grandes resultados á sus pa- ’•..... ------------------------------ •'•••' nnrí,np
dj-cs-, á su esposo.}* á- sus hijos.

Es preciso.no, olvidar que la instrucciones 
más necesaria á la mujerqueal hombre,j 
que la madre educa al hijo, su porvenir de­
pende do ella, y los hijos forman más tarde 
las naciones. Degradad á la mujer, sumicn- 
dola en Ja ignorancia, y ella degradará al. hijo 
y al'csposo. Elevadla por medí,o déla instruc- ^t4Otv ---- -
ción, y olla marchará al nivel, cuando no de-, guntareis) los hombres, que predican allí la 
lauto del hombre. ¿Queréis ui)a.prueba?-Kc- i ” ’ 
pasemos la.historia, porque, como d.ecia.Cicc- 
ron, «la historia es el testigo de los tiempos < 
y la maestra de la. vida.»

«En lo Doma republicana la historia nos . 
dice, que, mientras la mujer fué respetad.t y 
tuvo voz y voto en el hogar, mientras tuvo < 
patria, familia., nombre y honra propios, aun ¡ 
en medio do la ignorancia filó'- recta, prudente 
y virtuosa. De aquellas mujeres nació la ma­
dre de los Gracos, y madres como ellos, lle­
naron el mundo do héroes; el dia en que per­
dió todo esto, y el marido pudo separarla de 
sus hijos y vestirla la infamante túnica de las 
cortesanas,ella se vengó prostituyéndose ar­
rastrando. por el lodo la purpura, de los Césa­
res y la «vitta» dulas matronas: testigos de las 
Mesálinas, Agripinae y Eluvios;, y de tales ma­
dres nacieron semejantes li.ijps.

Romasevió absorbida por las hordas sem.i- 
salyajcsde los germanos: corrompida la.mu 
jer po r la mala educación y el mal ejemplo, 
¿pouria acaso sembrar en el pecho de su hijo 
virtudes que no conocía? Sólo la quedaba su 
belleza que podia emplear lo mismo con los 
vencidos que con los vencedores, y la dedicó á 
tornar en viciosos á los bárbaVos ignorantes.

A la antigua espartana que. dió la vida por la 
patria, sucedió la «hetaire», que vivía fuera 
de la sociedad y que anuló á la esposa: la«he- 
taire» comprendió que no le bastaba ser her­
mosa para reinar, y le aumentó sus encantos 
con la instrucción-, y al lado de cada genio de 
.IOS que enriquecieron la Grecia, en periodo 
más brillante, la historia nos muestra una «he- 
taric» como inspiradora.

Y de.sp.ues del cristianismo, la esclavitud, 
moral de la mujer continuó, porque continua- 
.ha la ignorancia.»

Sofia. Tavlikw,..

... r  •-en sociedad,
íse alza siempre entre el casorio del- pueblo 
•un edificio que sobrepuja, á los domas en al­
tura, construcción, y, bellp/^a,.

Si fueseis por casualidad, campesino,os.ad­
mirarán sus grandes y. bellas columnatas; sus 
torres puntiagudas y macizas qup sq clpvan. 
queriendo.tocar el ciclo, y mas que todo os 
.llainarán la atención los dibujos góticos, con 

hijoos siempre la óbra.dcsu;madrc;», si,,como 'que está dpcorada.su fachada, Cr?ereis;quc.es. 
afirma Voltaírc., «.a muje-r-lleva, en su.seno.el; un palacio; algún harem.cdUicado con,piedras

jos; algún nuevo,templo cío Diana; os creeréis 
• ’ ’ ’ " y vuelto á los tiein-

‘¡pos en que Ajenas so ostentaba con toda su. 
arquitectural munificencia; si admiráis sus 
marinóles supondréis qup es alguno de aque­
llos colosos que todavía‘queda cu pie dcl.tiómy 
po de los Césares; si sus fuer,tes columnas, al­
gún templo.de aquellos que Jos. Aztecas la- 

tendría csplicación.vuestra, sorpresa, poique 
es tanto.el ingenio q,uc se pone para la cons­
trucción, de esos edificios que dudo que en 

por- ningún otro se gaste tanto; pero, cuando ven-
1 cipndo vuestra curiosidad preguntéis de quien 
es aquel suntuoso templo os contestarán en 
seguida; «Esa es-la casa de Dios» ¡Da casa 
de Dios! diréis en el. interior vuestro.... ¡La 

•casado Dios! rcpitircis.. .¿Y necesitan (i»rc- 
______________ t -'n; 'a. 

religión de Cristo, verdaderos palacios, in­
mensas catedrales, para lograr hacer llegar al 
corazón de las personas, que la frecuentan., 
las máximas del Divino, maestro?- Pero, si. Jc- 
su-Cristo era humilde ¿porque quieren aplas­
tar l-i humanidad divina def su verdadera reli­
gión, con soberbios palacetes, coloso*-» de la 
arquitectura? Si, Jcsu.-Crislo,era "sencillo v 
amaba la sencillez como. Don que clicra el w 
Creador á todas sus .criaturas ¿porqué quie­
ren esos falsos apóstoles de su obra redento­
ra encubrir ron infinidad de adorne*, >’ PÁn" 
turas mas ó. menos herniosas, una. de las co­
sas que mas tenia, en cuenta? Pero si Jesu­
cristo caminaba con los piés desnudos y so­
bre espinas, ¿por que esas suntuosas alfom­
bras que cubren su suele? Si Jcsu-Cristo era 
sobrio.porque ese-incienso que turba los sen­
tidos con súarrobantc olor?!..y en verdad,q.ue 
tenéis, demasiada razón pava tal exclamar.

Las iglesias que. d,ebian ser verdaderos tem­
plos de Dios, donde reinara la humildad, la 
sencillez, la sobriedad y otras tantas, virtudes 
que enaltecieron al hijb.de Dios y le declara­
ron sabio, no se asilan por desgracia bajo el.

‘ abovedado techo do nuestros edificios cristia­
nos; la te cristiana, esa fe desinteresada ppr

1 el bien d.e nuestros semejantes no se. encuen­
tra en los corazones de muclias délas perso- 
nas’quc.los frecuentan y m,uy pocas veces (con 
esccp.ciones porque en todas fas h.a^’l ni en.l;o$ 
labio s de- los que la predican. Ese lujo de mu­
chas délas mujeres que van la Iglesia ¿par a 
qúc? ¿Porqué debe reinar el orgullo (ya que 
es el padre del lujol en el tomp.lo, doftífe- natía 
tiene que ver la. parte ma,tei;iat del indjviduo 
y si la moral? .

Dejos estoy de decir que es pyocje^jO. asistir 
á la iglesia cuando to,d$s las liviaudafe^ ku  
manas se echan atrás por. pacte-, def s.a.Qccdo- 
tc y; de los qu.efe escuchan y se fómenta con 
calor y-en tu si asmo. la. vcrd.^deija veíigi.on. cri^- 
tiajxa/esa reí.igioii qu,e n.os legó» Josu-Cristo,y 

í\g<)b.a álasdlaquejas hqmanas que sp de-.
nomjnán lujo y soberbia!

Tocq.uev.il
preciso.no
dpcorada.su
templo.de
hijb.de
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Palas.

TARJETON ES
—o—

Telésíora Duarte

Tengo repleta mi galería de buenos ejem­
plares. y el que hoy presento á mis lectoras 
es indudablemente número uno.

Esto sea dicho sin quitar un átomo de los 
méritos y bellezas de todas mis amables y sim­
páticas lectoras, sobre todo de aquellas á las 
que ya les ha tocado, no sé aun si la suerte ó 
la desgracia de ser fotografiadas por mi.

tengo para mi y no creo que Vds piensen de 
una manera muy distinta, que asi como el fun­
damento de toda belleza moral es la inocen­
cia, el de toda belleza física es la juventud.

i en que intimo y feliz consorcio se en--

MAESTROS LIBERALES
—o—

La historiado Inhumanidad con su elocuen­
te y expresivo lenguaje, nos demuestra pal­
mariamente, que allí donde se ha podido lle­
var en vía de realización algún notable pro­
greso moral, allí donde ciertas costumbres 
añejas han sufrido alguna alteració en pi ó 
del bienestar común: allí donde la exclavitud 
ha sido abolida y proclamada la libertad para 
todos los hombres sea cual fuere su raza: allí 
donde la verdad y la justicia con sus benéficos 
efectos han penetrado extirpando errores y 
preocupaciones, nacidas bajo la acción perni­
ciosa del oscurantismo mantenido en la ma­
yoría de la? masas sociales por el clero como 
medio de facilitar mas su acción y su domi­
nio; allí en fin, donde el astro hermoso de la 
libertad ha resplandecido con toda su magni 
licencia, Ja bienhechora influencia de los líbe- 
ralesha desens eñado un importante rol, des­
truyendo la acción dsl fanatismo en muchas 
cuestiones relacionadas con la felicidad y el 
porvenir de los pueblos.

Sin embargo, en donde ella sería mas meri­
toria es en la educación de lajuventud.

El corazón del niño es susceptible de reci­
bir y guardar toda clase de impresiones, sien 
do estas tan duraderas que contribuyen á la 
formación do su carácter.

Sus facultades intelectuales, hallándose 
aun en un estado embrionario de vida, no les 
permite distinguir en esa edad, la luz pura de 
la verdad, la que con el falso brillo del 
error, es reflejada por los opacos cuerpos del 
fanatismo. »

Estas causas y otras que se hace innecesa­
ria mencionar por estar al alcance de todos, 
nos vienen á demostrar evidentemente, lo mu­
cho que influye la primera educación en el 
porvenir del hombre.

Los grandes errores que en su infancia se 
les inculcan, van paulatinamente desarr ‘lián­
dose hasta que llegan á formar sus ideas y sus 
sentimientos.

Y si la niñez ha recibido una educación 
proporcionada en aquellas escuelas donde su 
ideal es el oscurantismo y sus maestros los 
hombres que para vergüenza del siglo diez y 
nueve ostentan sotana, es indudable que sus 
ideas no se separaran del púlpito, donde ba­
ñadas por el estúpito fanatismo intentarán 
humedecer á las conquistadas en los libres 
y ventilados campos de la ciencia y la ver­
dad,

Desgraciado de aquel que en los bellos 
años ele su infancia haya sido educado con las 
lcccione<"absurdas y perniciosas dictadas por 
el fanatismo.

Las ideas adquiridas bajo una educación 
contraria al progreso de la humanidad como 
la que se dá en esas casas de enseñanza reli­
giosa, echan tales raíces en el corazón del 
niño, que si no se trata de destruirlas en su 
principio de desarrollo, muchas serán des­
pués los esfuerzos que tendrán que desple­
garse para hacerles abandonar ciertas prácti­
cas ridiculas é inútiles por estar en contrapo­
sición con nuestro sentido común y con nues­
tra propia naturaleza.

Pero veamos porque los maestros tienen 
que ser liberales y no fanáticos clericales.

¿No tienen estos últimos la suficiente com­
petencia para ejercer con dignidad el magis­
terio?

¿No están ellos interesados por el progreso 
de la humanidad?

¡Nó, puesto que éste es contrario al triunfo

de sus ideas y de consiguiente al apogeo de 
su reinado.
- Analicemos con calma la enseñanza recibi­

da en las escuelas religiosas y en las laicas y 
dejemos el falle al razonado criterio del lec­
tor.

SI educar es cultivar, ejercitar, desarro­
llar y fortalecer todas las facultades que for­
man la verdadera naturaleza del niño, para 
que csZe sea útil á si mismo ya sus semejan­
tes con sus conocimientos; claro está que mas 
podrá perfeccionar su existencia con una en­
señanza cimentada en los principios de la 
verdad pura como la adquirida en las escue­
las laicas y no encerrados en las sombrías es­
cuelas religiosas, donde el tiempo es poco pa­
ra dedicarse al estudio de los catecismos (al­
terados) y á la recitación frecuente de ora­
ciones, por la mañana, por la tarde y por la 
noche; en donde solo destinan el tiempo á la 
formación de prosélitos, para la superstición, 
haciendo por lo tanto verdaderos autómatas, 
puesto que solo educan al niño encadenado 
por el fanatismo sin permitirle otro estudio 
que el relacionado con la adquisición de sus 
ideales.

Los maestros deben ser liberales, repito, 
porque un cargo tan delicado y de tan tras­
cendental importancia no debe entregarse á 
los que solo lo anhelan para triunfar con sus 
propósitos avasalladores, destruyendo todas 
las civilizadoras aspiraciones que un pueblo 
inteligente puede con legitimo orgullo ambi­
cionar.

Los niños educados é instruidos por un li­
beral, adquirirán desde su mas temprana 
edad conocimiento de las verdaderas máxi­
mas de Jesucristo.

Sabrán desde jóvenes á analizar las causas 
que originan los grandes fenómenos de la na­
turaleza, despreciando con energía las ideas 
supersticiosas lanzadas por el fanatismo.

El maestro liberal, de seguro que no les in­
dicará como mecho ele alcanzar el perdón del 
Creador, frecuentes confesiones o continuas 
dádivas para la iglesia, sino que les dará lec­
ciones sublimes de moral, relacionadas con el 
amor á la humanidad y con la práctica de to­
das las virtudes sociales.

Tengamos esto en cuenta y fácil nos será 
ver brillaren nuestro querido país las ideas 
liberales en su mas bello grado de desarro­
llo.
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Daguerre.

Para mi, que ni gallo en corral ageno, haría 
papel mas desairado que el que harán los po­
dreceos.

Mientras los clericales siguen gritando á 
desgañifarse, contra la Asociación de Caridad 
y Beneficencia Pública, esta no pasa un día 
sin que realice las mas hermosas obras de ca­
ridad.

Comprendiendo las distinguidas matronas 
que están á su frente, que la caridad no de­
be concretar sus esfuerzos á dar de comer 
al hambriento y vertir al desnudo, se preocu*

CHISPAS
—o—

Si.... chispas nos vamo» á sacar los libera­
res cen la gente de sotanabY no digo que as­
tillas también, porque eso vendrá después, 
cuando se trate dé hacer un «auto de fé», con 
las hisopos, confesonarios, «tejas», ladrillos, 
etc, ete,

No, y la verdad es que las cosas se van po­
niendo feas, muy feas. Válgales que nosotros 
no somos aficionados á matar hombres como 
quien mala pájaros, que sino, corrían el ries­
go de que hiciésemos con ellos, lo que ellos 
ííicieron con los hugonotes.

Pero sino fuego de mosquetería, vil y mor­
tífero «fuego» de chumbos inofensivos, dispa­
rados’con hondita, podremos hacerlo en su 
día es decir, cuando nuestros adversarios 
abandonen sus posiciones como ratas por ti­
rantes; que si las abandonaran, y mas pronto 
de lo que ellos tal vez lo piensen. .

Ya sé yo que ellos tienen en cada iglesia 
un baluarte donde asilarse el diado la der­
rota, asilo seguro, por que nosotros no hemos 
de llevar nuestro encarnizamiento hasta que- 
mar templos, que para ello tendríamos que 
ser discípulos de Loyola, pero, ¿que ha­
brán "anado con encerrarse en casas vacias, 
•ván predicaren desierto? Es sermón per­
dido 'se"un reza el refrán, y esto no pucde'de 
nín°una°manera agradar á los que están ha­
bituados á no dar puntada sin nudo!

En fin, allá veremos, como se las componen.

Charla sabrosa.
—Conque el Bazar se lleva á cab >. Da. Re­

ginalda.
—Es verdad, Da. R uporta.
—Pero eso es impío' ¡Qué va. á ser de las 

almas deesas criaturas! Y tan luego en el día 
de mayor duelo part la iglesia, se les antoja 
vender cedulitas! ¡II ibráse visto mayor here­
jía!

—Qué quiere sonora, \ o de nad i me espan­
to ya, porque según voy viendo, lo del loco 
del cuento, es muy aplicable á la cuestión 
religiosa: ni están todos !o< que son, ni son 
todos los que están. Porque mire Vd. que en­
tre nosotros, hay también cada cosa! Si yo le 
contase Da. Rcginalda....,

—Cuente, cuente, Da. Ruperta.
—No, ayer mismo me confesé, y no quiero 

volver á hacerlo hasta el mes que viene.
—Un mes sin confesarse, Da. Reginalda!
—Y le parece mucho?
—Si, iré parece; pero volvamos al cuento.
—Puesto que se empeña, pecaré. Es el caso 

Da. Rcginalda....acérqucse más. no nos vaya 
á oir el liberalote de su marido; es el caso 
que según se susurra, el Diablo anda metien­
do la pata, (perdone la expresión.I en nuestra 
santa madre iglesia, católica apostólica ro­
mana.

i —Jesús que largo es eso!
—El qué? ¿la pata? Vaya si es larga, como 

i que á la vez que la pone aquí, en el Salto, en 
. forma de pié de fraile, la pone sobre millares de 
. pueblos y ciudades que gimen de dolor con 

sus pisotones!
—Pero V. si que está hecha el diablo, dona 

Ruperta! Qué cosas dice! Si la oyera aquel que 
V. sabe!

—Quién? don Crisanto? Y V. se cree que él 
se traga nuestras mogigaterias? El que ha 
sido «cocinero» y luego es fraile, sabe bien lo 
que pasa en la cocina, doña Rcginalda!

—Pues señor, si todas estas cosas no anun­
cian la conclusión del mundo, yo no sé....

—Conclusión del mundo! No señora! Todas 
estas cosas, anuncian la conclusión de una 
gran farsa que se ha estado representando a 
á costillas nuestras, y nada mas. Convénzase 
uste-’l, doña, Rcginalda: ni la moda del polizón 
pudo eternizarse! Qué mucho, pues, que pase 
lo mismo con lado santiguarse por las cosas 
mas inocentes; confesarse á diario con quie­
nes Dios sabe que use infame hacen de lo 
que uno les confia, y demás yerbas de la far­
macopea católica? Par « ya es* muy tarde y rae 
voy. Adiosito, doña Rcginalda.

Doña Reginalda, con el labio inferior caído y 
la nariz estiradac orno moco de pavo, exclama 
melancólicamente, cuando se queda sola:

— Pues para saino¡c, ha sido demasiado largo 
ese de que habla doña Ruperta!

cuentean en Telésfora. la juventud y la ¡no- 1 
cencía! 1

La juventud, alegre, bulliciosa de los dieci- l 
seis años; esa juventud soñadora que viene 
siempre alborazada en el mundo de las ilu­
siones y para la que la realidades espantoso 
fantasma, horrible y antipática silueta que ha­
ce estremecer las mas íntimas fibras de su co­
razón.

La inocencia, la cándida y sencilla inocen­
cia de un corazón que ha vivido fuera del mun­
do real; la inocencia de’ ángel para el que la 
vida real es un mito, y para el que no hay mas 
realidad que las ilusiones que lo alimentan.

Si Telésfora no tuviera otros méritos, mas 
que suficientes serian los apuntados para que 
fuera acreedora á estas lineas, insignificante 
tributo de mi admiración sincera para su sim­
pática persónita.

Pero Telésfora no solo es joven, sino que 
es bella, no solo es inocente sino que es gra­
ciosa y espiritual.

Sobre su talle fino, solevanta un busto bien 
moderado, coronado por una cabeza pequeña, 
de cara espresiva, con una boca en la que an­
da siempre jugueteando una sonrisa seducto­
ra y que permite divisar dos filas de dientes 
pequeños y mas blancos que la flor de aca­
cia. Sus ojos pardos distribuyen miradas sua­
ves húmedas, soñadoras, como si el áspero 
perfil de las cosas les hiciera daño.

Flor naciente en nuestro jardín social, se 
nos ha presentado con las espléndidas for­
mas de la rosa, con los ardientes colores del 
clavel y con el perfume grato del resedá.

De ahí que sus primeros pasos en nuestro 
mundo social hayan sido para ella pasos triun­
fales, los pasos triunfales de la mujer que 
con su belleza, sus virtudes y sus grackts re­
corre la senda la vida cosechando admira­
ción y simpatías.
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MARIPOSAS
Ora blancas cual copa de? nieve,, 

'Ora negras, azules ó rojas, 
En minadas esmaltan el aire-
Y en. los petalos frescos retozan» 
Leves saltan del cáliz abierto, 

•Como prófugas almas de rosas,
Y con. gracia gentil-se columpian
Y en sus verdes hamacas de hojas,. 
Una» chispa de luz les da vida
Y una gota al raer las ahoga; 
Aparecen al claro del día
Y ya muertas las halla La sombra?.

¡Asi vuelan y pasan y espiran 
'Las quimeras de amor y de gloria, 
¡Esas alas brillantes del alma, 
Ora blancas, azules ó rujas!
¿Quién conoce en que sitio os perdisteis, 
Ilusiones que sois mariposas?
Cuán lijero voló vuestro enjambre 

Al caer en el alma la sombra!
Tú, la blanca, ¿por qué ya no vienes? 
•No eras fresco azahar cíe mi novia?
Ve formé con un grumo del cirio 

, .-Que do niño llevé ¿ la parroquia;

Ya no viene la.blanca, la- busco, 
Ya no viene tampoco la roja, 
La que en sangre teñí, beso vivo, 
Al morder unos labios de rosal' 
Ní la azul-que me dijo:- ¡poeta! 
Ni. la-de oro. promesa de gloria! 
Ha caído lá tarde en el alma!
¡Es de noche.... ya no hay mariposas! 
Encended ese cirio amarillo — 
Ya. vendrán en tumulto-las- otras;
Las que ti eren las alas muy negras- 
Y se acercan en fúnebre ronda! 
Compañeras, la cera está ardiendo; 
Compañeras, lii pieza está sola!
Si por mi alma os habéis enlutado, 
Venid pronto, venid, mariposas!

NLajiuel. Gutiérrez N'új.era.-

¿Quién- conoce sus nidos ocultos? 
¿En que sitio de noche reposan? 
¡Las coquetas no tienen morada!... 
¡Las volubles no tienen alcoba!... 
Nacen, aman y brillan y mueren 
En el aire, al morir,.so trasforman
Y se van. sin. ti-jarnos su huella, 
■Cual de tenue 11 >vizna las gotas. 
Tal vez unas en llores se truecan,
Y llamadas al cielo las otras, 
Con millones de alitas compactas 
El arco-iris espléndido forman. 
Vagabundas, ¿en dónde está el nido? 
Sultancita, ¿qué harén te aprisiona? 
¿A que amante prefieres, coqueta? 
¿En que tumba dormís-, mariposas?

pa hasta do asegurar el porvenir de todas 
aquellas criaturas á quienes la pobreza ó el 
abandono de sus padres, pone en el camino 
de la perdición.

Hace pocos dias, hemos vistoá la Presiden- 
Xa de la Asociación, llevando de la mano á una 
niñita de pocos años, á quien, según nos in­
forman, de acuerdo con la madre, se ha re­
suelto colocar al lado de alguna familia que 
4a alimente y la eduque.

—Simpática pareja!—no pudimos menos que 
-exclamar.

ha matrona respetable, de acomodada po­
sición, tendiendo su mano cariñosa al hijo 
cubierto de harapos, del pobre! Esto reconcilia 
a los menesterosos con el lujo de los ricos-, y 
hace qire éstos lo sean aun más, añadiendo á.la 
fortuna de sus joyas, los mas bellos y tiernos 
sentimientos, esas otras joyas que adornan á 
ciertas almas!

Adelante, siempre adelante porosa hermosa, 
senda, y que griten cuanto quiéranlos enemi­
gos de la luz. Por mas que griten, nuncalo- 
grorán impedir que se oiga el coro do bendi­
ciones que entonan agradecidos, los- infelices 
por cuya suerte, vela amorosa la Asociación 
«le Caridad!

Juvennl.

Eras castak creyente, sencilla,
Y al pasarte temblando en mi boca, 
Murmurabas, heraldo de goces, 
a¡ Ya está cerca: tu noche de bodas!

—O—■ 
El-, amor <Jol poeta

(De Hejne)
Era un hidalgo- sombrío- 

De frente adusta y siniestra. 
Que pálido y silencioso 
Vagaba con planta,incierta, 
Lleno el pecho de suspiros. 
Llena el alma de quimeras. 
Era tan fosco y arisco, 
Que al verlo? pasar, malévolas 
Mirábanse y sonreían 
Las llores y las doncellas.

En el rincón, mas oscuro 
De su lóbrega vivienda, 

Recatándose de todos, 
Pasaba l'a noche entera. 
Ambos los brazos al cielo 
Levantaba con frecuencia, 
Sin. decir una palabra,. 
Sin murmurar una queja. 
Pero, al.tocar medianoche, 
Escuchábanse allá, fuera 
Acordados instrumontos, 
Coros, dé voces angélicas,
Y al poco rato llamaban 
Ifrlandos golpes, á la pumita,

Y cual som bra qoe resbala 
Hermosa, ideal, aerea, 
Entraba su dulce amante, 
En gasas, de espuma envuelta. 
Era el velo de su frente 
De. hilos, de escarchadas peídas.; 
Sus megillas. cual la rosa 
Que La aurora colorea.
En sus hombros se esparcían 
Olas de doradas crenchas;. 
Derramaban . as pupilas 
Apasionadas t.'-uezas-,.
Y—¡ay Dios.1—¡como se abrazaban 
El caballero y la bella*

Estrechábala <•! hidalga*
Y td mismo en í mees ya no era. 
El tímida se axauturaK
El soñolienta -espierta, 
•El arisco se c., ernoee, 
Late el insen düo y tombía.
Y ella can ale ¿re mimo

. Sujotawtela
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Soluciones al número-anterior

llecoltijo de letras

Con el fulgurante velo, 
Envuélvele la cabeza.

En alcazar diamantino
El caballero se encuentra: 
Tanta hermosura le asombra, 
Tanto r splandor le ciega,
Y aun en sus an’cinsos brazos- 
A la encantadora estrella.
Y es su afortunado esposo.
Y su dulce esposa es ella,
Y en torno tañe la citara 
Coro de silíides bellas.
Tañe la citara, canta, 
Y' el pié á las danzas apresta.... 
El amante desfallece,
Y aun abraza á la hechicera; 
Pero, de pronto, las luces 
Se apagan, y en las tinieblas, 
En el rincón mas oscuro
De su lóbrega vivienda, 
Otra vez solo y sombrío 
Está el hidalgo—¡el poeta!

■Charada compuesta

Articulo masculino
Son por si nona y primera,
Y es la palabra tercera.... 
¡Ya lo dije! Y tu vecino
Es sin dúda la segunda.
La cuarta quema, te advierto: 
Quinta, musical por cierto; 

■La .sexta es Julia, Facunda, 
Rosalía, Margarita, 
'Etcétera y no prosigo.
Que es de cáñamo te digo 

'La séptima.palabrita. 
Verbo en tercera persona 
Es la octava palabreja
Y la diez nunca nos deja. 
Quien le vence se corona 
De gloria y felicidad.
Es la once conjuncicion,
Y la dcce, en conclusión, 
Otro verbo, cavilad,
Y un refrán muy conocido 
Encontrarás en mi todo. 
Pues me expliqué de tal modo 
Quejante habrás entendido.

Tres limes.

Sustituir los números por cuatro letras 
que combinadas de dilerente manera, denr 
lo. algo que se toma; 2o..algo que se desa­
rrolla, y 3o. algo que se busca.

TEI anuidte 'líHiltlItni-me
(De Goethe)

Pez quisiera ser yo de.azul y plata,
Y cuando al mar echases el anzuelo, 
El celio oculto que envenena y mata, 
Voraz, t ragara con ansioso anhelo; 
Pez quisiera yo ser de-azul y.plata.

Quisiera ser corcel, de tí querido,
Y galopando en rápida cañera. 
Sobre el sonato carro estremecido 
Llevarte en triunfo por la tierra entera; 
Corcel quisiera ser, de ti querido.

Quisiera ser brillante doblón de oro 
Guando el capricho tentador te salta,
Y en tu mano caer, limpio y sonoro 
■Siempre que alguna cosa te-hace' falta; 
Quisiera ser brillante doblen de oro.

Quisiera ser afortunado amante
Y llevar tras1 de mi todos-las bellas,
Y una hermosa vencer á cada instante,
Y encontrarte á ti sola* cu todas ellas; 
Quisiera ser afortunado • amante.

Viejo quisiera ser, rugoso y frió.
Y así, cuando á mi amor inoportuno 
Contestase alterado tu desvio.
Quizás no sentiría duelo alguno;
Viejo quisiera ser, rugoso y trio.

Quisiera ser ostravagante mono.
Travieso y agil.'y en los tristes días 
El tedio oscuro bel terrible encono 
Conmis muecas quizá divertirías;
Quisiera ser extravagante mono.

Quisiera ser. como el león, valiente; 
Tierno, como la oveja'bondadosa;
Perspicaz, como el lince dolOriente; 
Taimado, cual la pérfida raposa: 
Quisiera ser, como el león, valiente.

Por ti ser querido cuanto ser ansio: 
Los tesoros que busco y loco anhelo. 
Pronto átus piés los vieras, dueño mío, 
Si me los diese, generoso, el ciclo.
Por ti ser querido ouantoscr ansio.

Mas, soy quien soy: ¿te gusto ó no te gusto? 
Poco valgo, es verdad, te lo confieso, 
Pero, si a tu capricho no me ajusto, 
Que otro novio teoncargnem
Yo soy quien soy: ¿te gusto o n..- te gusto.

Charadas 
il—Ca-sa-ca.
II— A-gua-ce-ro.
III— Ta-ma-irin-do.

Resolvieron: Onin Rutas, Liberal, Pica 
Pica, Ana Bolena, Juan Palomo y Caxtor,

Preguntas
I— La vida.
II— ;E1 cordon umbilical.
III— En que ambos usan cuernos.
Resolvieron los mismos del anterior, me­

nos Ana-Bolenay Caxtor.
Logogrifo

Mas vale pájaro en mano 
que ciento volando.

'Resolvieron: Liberal, Onin Rutas,.Juan 
Palomo y Pica Pica.

Revoltijo de letras 
Sara Catalá—María Palma.

■Resolvieron, apesar de haber una Adon­
de debia estar una S, Pica Pica, Liberal, 
Ana Bolena y Caxtor.
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UNION LIBERAL

/■'rancisco 1'ilnnes.

rigen,y

Tip á vapor La V .ion

adhesión ála «Union Liberal.
Salto, Setiembre 11 de 1891.

Julio Jourkowski.

Bases sancionadas por la Comisión
Directiva Provisional en lo. de
Julio de 1891

I

Manifestación del 20 de Setiémbre 
= O =

Los abajo firmados, delegados de la Co­
misión Directiva Provisional de la «Union 
Liberal», para iniciarlos trabajos tenden­
tes a la formación de un Club Seccional de I 
dicha asociación en este departamento, han 
resuelto tomar la manifestación liberal que 
se efectuará el 20 de Setiembre, como pun­
to de partida para el cumplimiento de su 
misión.

En el local del teatro Larrañaga es.taní 
en ese dia y durante el acto público en di­
cho local, el acta de adhesión de los libera­
les del Salto á las bases déla Union Li- 
beial- la que sera firmada por todas las por 

.-s»nas que quieran prestar su concurso á 
la propagación v defensa de las doctrinasla propagación y defensa 
liberales.

Después de obtenerse las adhesiones, 
los delegados que suscriben promoverán 
una asamblea en la que se designaran las 
personas que han de componerla Comisión 
Seccional.

Basta la lectura de .'as bases que se pu- 
. blican á continuación para que todos los ha 
bitantos del Salto, nacionales y extranje­
ros, comprendan h .sta que el punto intere­
sa Á los destinos del pais que cuanto antes , — 
se levante, v llegue á ser todo lo poderosa presten el mas leve concurso directo ó indi- 
que debe ser una asociación que. como la 
¿ 4 Union Liberal** enarbola como bandera, 
la muy amplia y gloriosa de las doctrinas 
que son el fundamer.tode la civilización mo mete estar el Bazar de Beneficencia que «¡e 
derna. bandera bajo -cuyos pliegos deben abrirá hoy en el espacioso local de la mueble- 
ampararse todos los que no miran con indi- 
ferencia la suerte futura de este pais.

Los delegados que suscriben no creen 
apelar en vano ¿i los nobles sentimientos 
de los liberales residentes en el Salto, invi­
tándolos á concurrirá la manifestadión del 
¿ii de Setiembre yá suscribir el acto de

IX
Propender á que la enseñanza dada en es­

tablecimientos públicos sea exclusivamente 
i laica.

X

Velar por la defensa y el cumplimiento ex- 
li-icto de las leyes liberales que nos rigen,y 
promover la sanción de otras nuevas.

II
Contener los avances del ultramontanismo 

en el orden político y en el orden social.
‘ III

Aunar todas las fuerzas de que dispone la 
causa liberal en "1 país, darles convenientes 
organización y disciplina, y arbitrar los re-

Propender á que los elementos liberales no 

recto á las instituciones dedicadas al servicio 
del ultramontanismo.

Itazar—Muy animado y concurrido pro- 
que .son el fundamer.tode la civilización mo mete estar el Bazar de Beneficencia que ^e 

ría de Monteverde. *
<le —En el aniversario

del hecho glorioso del derrocamiento del Po­
der Temporal do Pío IX. realizado por los es­
forzados italianos. Fiat Lux. envía su sabido 
afectuoso á los liberales residentes, en el Salto.

maiiirestacion L¡3>ei'al— Un 
acto imponente va áser sin 'duda la manifes­
tación liberal que tendrá lugar hoy. Contadas 
han de ser.las personas que simpaticen con la 
noble causa de la libertad «'el pensamiento y 
que no hagan acto de presencia en la hermosa 
fiesta.

Yn esíamos tvaiiQtiíEos—El Papa 
ha hecho en estos últimos dias. según lo co­
munica el telégrafo una declaración impor­
tantísima.

En vista de que las potencias europeas es­
tán por irse á las manos, y dirimir con los fu­
siles Maunlichcr y los cañones JCrupp, las 
cuestiones que la diplomacia no puede arre­
glar, su santidad León XIII, dice que el Vati­
cano se cruzará de brazos ante tal emergen­
cia y dejará que se rompan los huesos Rusia 
y Turquía. Francia y Alemania.

Neutralidad completa!
Si pensara León Allí que él pesa algo en la 

balanza del equilibrio europeo!

cursos necesarios para llevar adelante sus 
trabajos.

IV
Celebrar congresos liberales en los que se 

estudien y discutan las cuestiones que se 
relacionen con los intereses de la causa libe­
ral. tanto en el orden político como en el orden 
social, y so adopten las resoluciones conve­
nientes.

V
Prestigiar determinados actos y aconteci­

mientos, y desautorizar los esfuerzos de los 
adversarios tendentes á destruir ó contrariar 
el progreso, el liberalismo-y la civilización

I moderna.
VI

Propenderá que el elemento liberal concluis­
te la posición que le correspondo en la di­
rección de los destinos de la República.

VII
Propender á que en la reforma de la carta 

fundamental de la Nación se consigne el prin­
cipio de que el Estado no puede ni debe te­
ner religión alguna, y que las diferentes Igle­
sias son Asociaciones que, como todas las de­
más. están sujetas al imperio del derecho 
común.

VIH

Propenderá la naturalización de los ex" 
tran joros.


